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SINOPSIS




El viajero señor Wraxall investiga los archivos de una antigua propiedad sueca y se obsesiona con su feroz antepasado, el Conde Magnus de la Gardie. En el mausoleo de la iglesia descubre rastros de la “Peregrinación Negra” a Corazín y, sin querer, rompe los candados del sarcófago de cobre del Conde. Pronto, dos figuras — una alta con sombrero ancho y otra baja, encapuchada, con un miembro inhumano — comienzan a perseguirlo por Europa. Ni siquiera la huida a Inglaterra lo libra de un destino pavoroso.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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La forma en que llegaron a mis manos los documentos a

partir de los cuales creé una historia coherente es el último punto que el

lector aprenderá en estas páginas. Pero es necesario preceder mis extractos de

ellos con una declaración sobre la forma en que los poseo.




Consisten, en parte, en una serie de colecciones para

un libro de viajes, un volumen común en los años 40 y 50. El Diario de una

residencia en Jutlandia y las islas danesas, de Horace Marryat, es un buen

ejemplo del tipo al que me refiero. Estos libros solían tratar sobre algún

distrito desconocido del continente. Estaban ilustrados con xilografías o

grabados en acero. Proporcionaban detalles sobre alojamientos en hoteles y

medios de comunicación, como esperamos encontrar hoy en día en cualquier guía

bien organizada, y trataban principalmente de conversaciones relatadas con

extranjeros inteligentes, posaderos pintorescos y campesinos locuaces. En

resumen, eran coloquiales.




Partiendo de la idea de proporcionar material para

dicho libro, mis artículos, a medida que avanzaban, adquirieron el carácter de

un registro de una única experiencia personal, y ese registro continuó hasta

casi la víspera de su finalización.




El escritor era un tal Sr. Wraxall. Mi conocimiento

sobre él depende enteramente de las pruebas que proporcionan sus escritos, y a

partir de ellas deduzco que era un hombre ya entrado en años, poseedor de

algunos recursos financieros y muy solitario en el mundo. Al parecer, no tenía

residencia fija en Inglaterra, sino que era un asiduo frecuentador de hoteles y

pensiones. Es probable que alimentara la idea de establecerse en algún momento

futuro que nunca llegó; y también me parece probable que el incendio de

Pantechnicon a principios de los años 70 destruyera muchas cosas que podrían

aclarar sus antecedentes, ya que se refiere una o dos veces a bienes suyos que

estaban almacenados en ese establecimiento.




También es evidente que el Sr. Wraxall publicó un

libro, y que este trataba sobre unas vacaciones que pasó en Bretaña. No puedo

decir nada más sobre su obra, porque una diligente investigación en obras

bibliográficas me ha convencido de que debió de ser publicada de forma anónima

o bajo un seudónimo.




En cuanto a su carácter, no es difícil formarse una

opinión superficial. Debió de ser un hombre inteligente y culto. Parece que era

casi un académico, ya que era miembro de su facultad en Oxford, Brasenose, a

juzgar por el calendario. Su defecto más evidente era claramente una curiosidad

excesiva, posiblemente un buen defecto en un viajero, pero sin duda un defecto

por el que este viajero pagó un alto precio al final.




En la que sería su última expedición, estaba planeando

otro libro. Escandinavia, una región poco conocida por los ingleses hace

cuarenta años, le parecía un campo interesante. Debió de encontrar algunos

libros antiguos sobre la historia o las memorias de Suecia, y se le ocurrió que

había espacio para un libro descriptivo de un viaje a Suecia, intercalado con

episodios de la historia de algunas de las grandes familias suecas. Consiguió

cartas de presentación para algunas personas importantes en Suecia y partió

hacia allí a principios del verano de 1863.




No es necesario hablar de sus viajes por el norte, ni

de su estancia de varias semanas en Estocolmo. Baste mencionar que algún sabio

residente allí le puso sobre la pista de una importante colección de documentos

familiares pertenecientes a los propietarios de una antigua mansión en

Vestergothland y le consiguió permiso para examinarlos.




La mansión, o herrgård, en cuestión debe

llamarse Råbäck (se pronuncia algo así como Roebeck), aunque ese no es su

nombre. Es uno de los mejores edificios de este tipo en todo el país, y la

imagen que aparece en Suecia antiqua et moderna, de Dahlenberg, grabada

en 1694, lo muestra muy similar a lo que el turista puede ver hoy en día. Fue

construida poco después de 1600 y, en términos generales, es muy similar a una

casa inglesa de esa época en cuanto a materiales —ladrillo rojo con revestimiento

de piedra—y estilo. El hombre que la construyó era un descendiente de la gran

casa De la Gardie, y sus descendientes aún la poseen. De la Gardie es el nombre

con el que los designaré cuando sea necesario mencionarlos.
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